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REVISTA UNIVERSAL 
ANO I. OLOT 7 DE FEBRERO DE i859. NüM. 10. 

E L ALUMBRADO DE GAS. 

Si n o fueran de todos conocidas las 
grandes ventajas que el a lumbrado de gas 
proporciona, nosotros seriamos los pr imer 

TOS en iniciar un pensamiento que feplama 
la cultura del suelo que pisamos. 

Hemos dicho en otra ocasión que nues 
tros deseos son tan solo el ver florecer esta 
rica yilla, que.á ello dirijimos nuestros 
esfuerzos, que no perdonaremos m e d i o 
alguno á fin de conseguirlo. 

Cuando hace pocos años el genio inves
tigador de Lebon, comprendió la ut i l idad 
del a lumbrado por medio del gas hidrójeno 
deutocarbonadoyio<Sio& desecharon semejan
te idea; pero en breve; abandonando la 
aversión innegable que lo nuevo inspira, el 
gobierno francés le,prestó su apoyo; y al 
poco t iempo las calles de París fueron 
alumbradas por medio dfil gas. 

Las naciones mas cu]tas de Europa, aco-~ 
j icron unánimes tal pensamiento: absor- • 
tas le contemplaban y al cabo do algunos 
meses las primeras capitales pusieron en 
planta este proyecto. 

La luz del hidrójeno deutocarhonado, es 
sin duda alguna la mejor entre las artificia
les, toda vez que hermosea los edificios 
dándoles una claridad que jamás pudieran 
obtener en medio de la noche sin esto gran 
ausiliar. 

Si nos detenemos á ersaminar por un 
momento esos colosos del saber de nuestra 
España, esos focos del comercio, de la in 
dustria, Barcelona, Madrid, Valencia vere
mos, no sin asombro,. qUe desde el palacio 

mas suntuoso hasta la mas miserable boar
dilla llegan los conductos del gas, p rodu
ciendo esa clara luz, de todos admirada , y 
p rocurando además á sus moradores , po r 
un precio el mas equitativo, una luz que 
jamás podrían adquirir á costa de un valor 
cien veces mayor. 

Nosotros comprendemos bien toda la 
' importancia de tan colosal descubrimiento; 
pero no acertamos á transcribir toda la 
admiración que nos causa. 

La villa de Olot, impor tante ya po r su 
movimiento fabril, por su afán comercial , ' 
por su ilustración reclama, no~ cabe d u d a , 
esta impor tan te nlejora; y la rec lama t a n t o 
mas , cuanto que, poblaciones m u c h o m a s 
insignificantes la poseen. 

Y no se crea que al iniciar semejante 
proyecto , par t imos guiados tan solo por el 
placer de la novedad; todo lo contrarix), to 
iniciamos por que lo creemos necesario; 
por que nos sentimos impulsados p o r un 
noble afán, por que ansiamos que ü l o t no 
quede rezagada en mejoras tan impor t an t e s 
como la que nos ocupa. 

Ademas: no se pretenda que es imposible 
el realizar este proyecto; puesto que riü hace 
mucho que—si nuestros datos son ecsactos 
— u n propietario, que tal vez deseaba eJ-
lucro antes que la mejora materia!, propuso 
el establecer en Olot el a lumbrado de gas, 
siempre que se le proporcionaran 2ÜÜ0 lu
ces por suscricioii. 

Nosotros creemos que este número seria 
fácil reuiiirlo, mayornieiite hoy que tantos 
establecimientos , así .comerciales como 
de recreo, cuenta esta población. 
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Y si por otro punto miramos la cuestión 
con RÍIO SO proporcionaria trabajo á un no? 
red jcido n'íinero de la claíie proletaria; to -
da vez que á dos pasos tenemos las abun 
dantes minas de ulla de S. Juan las Abade
sas, se daría márjen á que los dignos in<je-
niei'os ya de esta ya de la vecina Barcelona', 
pudiessn lucir sus conocimientos en la 
acertada dirección que requiere tal pensá-
mionto; y por últ imo redundaría en bien 
general, puesto que daria una mas bella 
idea d é l a villa de Olot. 

Las razones que someramente dejániós 
espucstas, creo moverán el ánimo de este 
M, f, Ayuntamiento y que nuestra idea 
hallará una buena acojida; puesto que él 

—rmpjor que narlie—puede con tan solo 
ini<;iar una suscricion lograrlo fácilmente, 
toda vez que las numerosas simpatías que 
con razón lia sabido captarse, serían título 
su.'icicnte para que el público coadyuvara 
un pensamiento que redundarla enbenetício 
de todas las clases, aun de las vaenoí a c o 
modadas . 

Sí halla acojiJa nuestro pensamiento 
feí ices nosotros. 

TEODORO DE MENA. 

El vino* 
(Continuación.) 

Si estul¡nm)s con atención, lá que nos dicjn , 
Aristct.les y Gjllien, acerca el medí) de prejca^ 
rarlos vinos mas conocidos én su tiempo, no nos, 
puede caber la menor duda, que también ha
bían los antiguos empleado el ealor artifiéial, pa-
%& concentrar algunas de sus especies, al objeto 

AG conservarlos por largo tieftipo. 
Aristóteles refiere en sus escritos que los vinos 

de Arcadia, se inspicaban de un modo tal, dentro 
las odres d vasos en que se los conservaba que 
era de todo punto indispensable para poder ha
berlos^ diluirlos en cierta cantidad de agua. 
, Piinio nos habla también de, algunos viods, 
que guardados por espacio de cien afios, habían 
tomado la consistencia de miel espesa, de mo
do que nos dice era imposible hacer uso de 
ellos, sin antes haberlos tratado por al agua y 
colados después por un li.nzo. 

Gallien cuenta qu^ los Asiáticos reponían al
gunos de sus vinos en grandes re^domas, bajo 
la acción directa del calor adquiriendo, al de
cir del mismo, un aspecto y una solidez sa
linos. 

JDc lo dicho se infiere que realmente se pre
paraban, en aquellos tiempos, vinos de esta suer
te, que eran conservados^ por los antiguos en 
los pisos mas altos de sus moradas/ cuidando 
que mirasen al medio dia y dando á estos apo
sentos , el nombre de Apotheoa vinaria^ esto es, 
despérisíde los vinos. 

Es menester advertir que todos estos datos,, 
conciernen línicamente á los vinos dulces espe
sos., y poco fermentados, d mejor á los mostos 
que habiendo sufrido uqa ligera fermentación, se 
les concentraba después por medio del calor. 

A estos vinos, qué impropiamente líevaíban 
el nombre de licores, les convenia mas la de
nominación de estractos ya por su especial pre
paración, ya por los caracteres que presentaban. 

También tenían los antiguos conocido y hasta 
marcado para cada clase de vino^ un tiempo da
do antes del cual ¡no podian, d á lo menos no-
acostumbraban servirlo en sus mesas. 

Según Ateneo, el mejor vino de Falcrnoque 
se bebía, era el que contando mas de diez ailos, 
no pasaba de los veinte. Los vinos de Alba
nia debían tener veinte ailos, los de Suriaito 
veipíe y cinco; y así tenían todos los vinos de 
aquel tiempo, fijado él plazo, que los espcrtos 
habían consídeíado necesario, para su completa 
sazón . 

Macrobe" nos cuenta que hallándose cierto 
dia Cicerón cenando en casa de Damisipo, este 
le sirvid un vino de.Falerno que contaba cua
renta aiíGs, al que alabo mucho Cicerón dicien
do «muy bien lleva su edad.js 

Piinio refiere también haberse servido en la 
mesa dé Galigula, un vino de mas de ciento sesenta 
anos, y Horacio celebra otro de cien, hojas. 

Considerando bien todo loque nos ha legado la 
historia, sobre el origen de los. vinos conocidos en 
tiempo de los Romanos, parece dudoso,, que los 
modernos sus sucesores hayan adelantado, en log 
conocimientos de este arle. 

{Se continuará'): ,. 
BENITO TOKÁ. 
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JUSTICIA DE DIOS. 

LEYENDA FANTÁSTICA, 

(^Continuación.) , 

IV. 

La hora era llegada en que los genios de la no
che «e derramaran gozosos por la tierra. 
^ ;Una joven hermoía cual el beso primero del 
amorj jaca desmayada sobre mullido lecho; su 
rostro respira un candor virginal: la sonrisa que 
en sus labios vaga es tan pura como el perfume 

'.de las'fiorés. " ' ' 
Los ángeles velan cuidadosos su tranquilo 

f̂ ueíio. 
¿Qüie'n se atreverla jamás á manchar el limpio 

jpendál de su inocencia? ¿quién osara arrancarle 
su honor? ¿quién seria capaz de derramar en 
isu alma el veneno letal de, la-ignomittia? 

El noble conde que nunca respetó belleza ni 
virtud, ha visto cumplido por fin el logro de 
Su impuro afán; 
i El crugido de los besos, era lo único qtíe 
ínterfumpia el silencio qué dó quier reinaba. 

ji Lá imagen de los sueños revoloteaba en tbr--
¿o: sus párpados se plegaban á su pesar y tris
tes insomnios embargan su mente. ' 
•• Y ya creia hallarse el valiente caballero en' 
medio de un espeso bosque, envuelto en lú
gubres tiuieblis, ya. entre /Satánicos fantasmas 
líKMitados en viejos trasgos, que con sus chir-
¿idos atronaban el mundo entero. 
• Y cuervos, buitres y cornejas, y ' buhos, y 

lechuzas y mochuelos graznaban en su alrededor. 

Y harpías' de horribles formas celebran en lon
tananza sus conjürosi , ^ •'• 

Y un aquelarre dé inalditas brujas danzaba' 
en tornb.' ' ,; ' ' 
; ,Y mas ' aiM un cielo cubierto de pardas nu- ' 

bes, dé cuyo ceiítro se desgajan rayos sin cuento.' 
!: Y Eblo bramaba con estridente furia y desa

cordado estrépito, amenazando convertir en polvo 
la naturaleza' entera. 

Y corrientes cenagosas arrastraban tras sí aiio-
sós árboles. 

. . . - -~i#ijf 
• Y luego uri vasto mar de mugienle lava, al

zaba hasta los cielos su oleage. 
Y una lluvia de candente fuego reduela á ce

nizas ; el múiido todo. 
Y veia delante, de él un ángel que deman

daba compasión y él le. sacrificaba á su capricho. 
Y eí ángel, iioraba y él permanecía impasi

ble á su ¡ioro., 
. Y el ángel tornaba á suplicar^ pero nada al

canzaba. , 
Y luego aquel espíritu plegó sus doradas alas 

y demandó venganza y los cielos repitieron: •Jus
ticial 

Y la tierra negaba sus frutos al miserable la-
bradorj y sus trinos las aves, su aroma las flores, 
su luz el sol y su murmurio las corrientes. 

Y la naturaleza entera permanecía dormida. 
Y soáó también que la miseria le persegui

ría; que: acaso algún día le faltaría el necesario 
alimento y moriría Sufriendo los horrores del ham
bre. 

Y la noche desapareció y despertó el noble 
conde juagando quimérico delirio loque quizá 
el Eterno se dignó revelarle por boca de uno de 
sus ángeles. 

• ' " V . •• . • 

El sol asomaba por oriente ansioso de disi
par con sus lucientes rayos las sombras de la 
noche. 

— r ¡ Pobre EstreIIa,!-^La paz de,; tu corazón 
desapareció cual tenue neblina:, la belleza sio par 
que te adornaba ha muerto tal vez para-; siem
pre; los dorados sueños (jue tu alma aJbergó se 
han trocado en r amargura. 5j, Í. : 

«El amor que tal vez ansiabas consagrar al 
que rige los mundos á su placer^ forzoso es con
cederlo ; á un 'hombre á quien - jamas amaste, "á 
quien no amas, . á qpien nunca podrás amar.?? • ' 

«¡Pobre Estrella!—La tranquilidad que en;: tu 
reliró gozabas,'- se deslizó cual rosa que troncha 

. rudo el aquilón.» — 
Tan solo te queda el dulce placer dé lá ven

ganza.» .•''••• '- .:/'•• ' :"• ••••• 
«Hoy cual todos los días acudirá afanoso en 

busca de dulcísimas palabras, que 'en vano pug
narás por arrancar de tus labios.—H&y tornará 
de nuevo á que le concedas'úh ferviente cari-' 
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lio qne tu alma no alberga.—'Hoy 'vendrá á que 
le otorgues, un tierno beso que arrancará al fin 

ino á tu voluntad, "siiío al terror. 
KY sin embargo, el afán de la vida te impe» 

le á tío mostrar tu aversioa al hombre que tu 
desgracia ha causado.—El conde, en cuya alma 
acerada jimís virtió el Eterno un noble senti
miento, hubiera descargado en tí todo el peso de-
"SU imponente furia.—Debes, pues, «ufrir resig-
•nada, mostrando un amor que no sientes.» 

Tan tristes reflexioues embargaban lá mente 
de lá ínL'liz Estrella, cuando el relinchar dé los 
corceles, diólc á conocer que el noble caballero tor
naba de nuevo á su castillo. 

~-¿'íío os habéis acostado aun, senóra? 
—(iuandó dolores sin cuento embargan el al

ma, la soledad de la noche es üü lenitivo a 
nuestros sufrimientos. 

—¡Siempre quejas! 
.—¿Y acaso es posible que nada mas que que-

as asomen á mis labios? 
—Ya os he dicho, señora, que lii suplicas ni 

lamentos tienen influjo en mi; pero en verdad 
qu3 no su compremíer taíes palabras.—Vuestra 
voluntad es respetada, vuestros deseos son man
datos y ordenes vuesfras mas ügeras indicacio
nes.—Yo, que jamas he amado sino el tiempo 
pecesario para conseguir, os tengo consideraciones 
que i nijger ninguna he dispensado,—¿Que mas 
podds exigir? 
; —Si, si; t.-n-jis razón: ¿de que puedo quejar-
tne?—'Vos no i-ompreudcis acaso que hay en el: 
áUua nobles sentimientos que se estiman mil ven
ces, mas que ese torpa esplendor, que esa mea-
tiJa felicidad, que esos locos : devaneos que os 
satisfacen tanto como los odio yo?^Vos no sa
béis" que hay en la mu ger una joya de inesti
mable valor, una" flor de preciado aroma, un sol 
de fulgente brillo y esta joya, ése sol y ese aro-
ma es el honor? 

—¡El honor!—repuso con sarcástica sonrisa, 
—Si; el honor.—¿Vosofros creéis acaso que el 

honor es tan solo patrimonio de los hombres? 
—Os e'[uivocaÍ3: el honor en la muger será un 
sueíío, un delirio, una quimera; pero el mundo 
respeta á la que le conserva puro, al paso que 
execra á la que mancha s;2 = pureza.—Un Dios ; 
existe que júzgalas acciones de los hombres: un 
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Dios grande, sabio, omnipotente: él será mi ven
gador. 

—Oh!... si... si... Hacéis muy bien en recur
rir á la justicia divina, ya que la humana no 
toma vuestra venganza á sü cuidado. 

—Un dia llegará, noble concle, que ante él res
ponderéis de vuestros hechos: os emplazo par* 
este dia. 

—Antes de temer un castigo, es necesario creer 
en la mano que le ha de ejecutar. 

—¡Sacrílegol 
—Tan sacrilego oiwno ignsteis: pero estpy íeí? • 

dWo y H£feesito descaníOw 
•̂ IdOB eii buen hora, tiiisetalaJ^. 
.^Adiois, esquiva herm<5saía. 
El tonde encjmii>rfs3 á su aposento: los suspiros" 

de Estrella detuviéronle jjor un.instante: llegcfee 
á ella dicie'ndole: . ' 

^¿No me permitiréis besar vuestra mano? : 
Una- mirada de significativo desprecio fué su 

liníca contestación: los ojos del conde chispea
ron de ira¿ . 

—Juro por mi honor de caballero que antes 
de tres diaS habrás dejada de etístir. 

El sufrimiento fué agostando upa por una 
las fibras mas delicadas del tierno corazón de 
Estrella: la m.iteria aniquilóse como antes eí esr 
píritu se aniquild.-

Cansado al fin el noble conde de un amor 
que poco antes habia sido su encanto, posó en 
los labios de su inocente víctima un filtro enve-
nenado, que cerrd sus ojos para siempre. 

Una voz de maldición acompaíí¿ su último es
tertor. 

¡¥ maldicionl—murmuTÓh naturaleza entera. 

EPILOGO. 
• • • « ' - - ' ' • ' , • • • " 

Todo lo arrastra tras si el tie|npo destructor^ 
La muerte sucede á la vida, á la alegría el 

llanto, la pobriza á la ostentación. 
La colera divina lanzó - ya su anatema de 

fuego sobre la frente del impio {jue osaba bur^ 
lar su omnipotencia. 

La naturaleza indignada negó durante siete años 
frutos á la tierra, su agua alas corrientes, su 
canto á las aves. 

La miseria envolvió en su denso manto al no-
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¡ble condes; 
Y entonces coniprendiá que vanidades son las 

f dichas de este mundo, que humo tan solo es el 
amor y que los deseos mueren cuando la ,ne-
icesidad nos aqueja. 

Y recordá el sueño que en otro tiempo vino 
á» turbar su mente. * 

Y demandó compasión y el cielo permanecía 
impasible á sus ruegos. 

Y él T^ftía abundosas lágrimas y ed cielo desoía 
su lamento. 

< Y fe naturaleza entera niurmuraba \maldicionl 
y áqi. -̂1 gritóse repetía en las grutas de la montaña. 

Y aterroí rzado pedia perdón y sus voces se 
perdían en el vikpitp. 

Y :nada alcañáabai '̂̂ . ' 
Y la Parea tendid sobre él sus batientes alas^ 

- La voz de su víctima habia hendido el espa
cio: cumplióse su venganza: el noble conde en 
vano demandó pef;dofl. 

-rLa divina justicia se haiaba satjsfecha. 
TEéDoRó DE M E N A . 

}>ngel bello de amor, síllEde amante, 
S í v e a paloma^bendecida diosa, 
Hóitola l>ura, seductora rosa. 
Ondina bella, lirio cimbreante, 
tgo desoigas, mi vida, mis querellas 
i^niagen'ellas son del alma mia: 
}&-mote con ferviente idolatria. 
Oual la noche la luz de las estrellas, 
o h ! . , si mi aijior compretides, ser querido, 
Recibe cariñosa mi pasión, 
i^Jiempó hace ya que entero el corazón 
>• tus pies le rendí de amor henchido. 
tJame, mi hur í , tu amor que es mi alegría... 
>• tí consagraré yo el alma mia . 

M . BlBILONI. 

f ¡ INFELIZ I>EL QUE NO CRFEl 

Cuando de tristura henchidos 

no vemos en lontananza 

débil rayo de esperanza 

.° que calme nuestro dolor; 

.#g 
I Qué líe resta al desvalido -
que do quJer halla doloresj 
que abroj os halla en las flores 
y mentira en.el amor? 

Cuando pierden sus pupilas 
Sn ambicionada hermosura, 
cuando el rostro desfigura 
el pesar del corazón; 
Cuando pálido el semblante 
cual seco cráneo aparece, . ^ 

cuando el cabelloieneanece, 
cuando muere la ilusión; 

Tan solo halla algún consíielo. 
en el Dios que desd» niño 
tierna madre con cariño 
piego le enseñó á creer, 
És la fé de sus mayores 
la que<;alma su tr is tura, 
la que calma su amargura 
y su intenso jjadecer. 

[ i^e! tu concedas al hombre 
la veutura verdadera^ 
si en la gloria que le espera 
cífia todo su gozar. 
El conoce que aunque sufra 
del destino ios tormentos 
ñn tendrán sus sufrimientos 
y principia á disfrutar. 

Que es la í é el mayor consuelo 
que en las horas de amargura 
puede hallarla sin ventura 
en el templo d'el Señor, 
j Infeliz del ser cobarde 
que en horrínlc escepticismo 
no se ama aun á sí mismo, 
ni sabe lo que es amor I 

¿Qué haya seres tan mezquinos, 
corazones desgastados i 
por el vicio dtepfavados 
sin atriór,Siu religión ? 
Jamás esos .seres vieron 
claro el sol salir fuljentc 
ni crearon en su mente 
santa y pura una ilusión. 

üi recuerda triste el hombro 
pue la viila es pasajera, 
que no luy dÍLha duradera 
y que to.lo ha de acabar; 
También por la fe conoce 
fin tendr.ín sus sufrimientos 
V en el cielo mas contentos 
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é pod{-,l Iiit^o disfrutar. . 

jAy ! esas a lma Vacías 
de creencias y de amores 
sufrirárf los-sinsabores 
sin coiisiaclo y con afán.-
Si no tienen un amigOr 
si ahoireccn sus hermanos, 
Si de Dios en los arcanos 
ya no creen...¿á dó irán? 

, ¡ Infeliz del que no cree I 
si la fé conduce al cielo, 
í'uán acerlio desconsuelo 
seyuir.» á SJi terquedad. 
A esos seres un abismo 
les espera de amargura 
y ese horrible desventura 
durai'á una eternidad. 

MAÜGAKITA CAIMARI. 

Noticias nacionales. 

PARTES TELEGRÁFICOS. 
. " .1- • < I••' ••" . \ i • , - , ' 

Madrid, 5, por la mañana. 
La Comisión cmcargada de dar su d ic -

t ín ieu sobre el proveció de l e j de impren
ta es complftamonte favorable al gobierno. 

til gobierno portugués ha desment ido en 
la cámara las noticias de crisis. 

Kn la eieccioii del distrito de Lavapiés 
el Sr. Fuentes tuvo ayer 5 votos de m a 
yoría contra el Sr Escbsura. 

Olot 7 de febrero* 

CRÓNICA LOCAL. 

RKVISTA DE SALONES. 

Yo no acierto á coiiiprender en que consiste. 
Cada vez que rojo la pluma con el fin de es

cribir una rev'sta de Salones, mil pensamientos á, 
cual mjs cítrailos bulTeri'eti mi mente. 

Y como sueeiie ron ñecuencía que ofrecen po
co, o nada Jos cí,culos de ciertas poblat iones, el 
in.eliz que se \é obligado á describir cuanto en 
ellos su>;e(Jtí debe rec.iírir por necesidad á la f.í-
bub, si quiere qn2 sus escritos insjáreíi algua in-
ten.'i ú ius lerLc-ras. 

^ 

Tal es la razón—para mi convenJenté.^que nñe 
impele á hacer de semejantes artíctilos lin con-
janto de ane'cdotas inocentes algunas, picarescas 
otiras. 

' ¿Que os pudiera contar, carísimas lectoras, que 
pudiera alhagár vuestra v.uiidád? • 

. ¿Que eí. último h tile que se dio en el Círculo 01o-
tense estiba concurrido? ¿que las mascaritas se afa
naron en lucir á competenci.ctrages del mayor 
gusto? ¿que apenas se cabla en el salón? 

¿Y esto os agrada.'i.t?—De seguro que no.' 
Vosotras, queddas mias, (o-;llamo quérídas'^t 

qii3 03 quiero: no interpretemos): pues como:de-
cia, yosoíras exigis alga ,mas del desgraciado mor
tal qu3 tiene la desdicha de encirga.-se de. p"'-* 
revista de SJoaes: vosotras queréis algo tífie os 
de algo a cortar, sin ser sastiSs, un tüáge com
pleto al primer prdjimo ea quis* creisíeis bailar 
alguna semblan ía con lo rjue el infeji.̂ - escritor 
o escribidor tiene la faíaiidad de .contar, 

¡Y qué remediol 
Medio mundo se . ríe 

del otro medio 
y yó solo me rió -

del mundo eiítei'o; 
Y al fin y al cado... pero ¡que diantre! he lle

gado casi á lá initid del ariícúlosiá decir ni*una 
palabra y esto aun:jue es cosa muy coinuK hoy 
en dia, no es justo según ere». 

.4.111 vá qu3 bueno ó malo, mejor 6 peor, 
alegre y tiisfe algo encontraremos, si revolvemos 
bien la iMigiiíacioa, que os entretengí algunos 
momentos. " 

Yi que os ofrecí e^ mi anterior revista algunas 
ant^cdütas, es necesario eumplir'el ófi'ecimiento, 
por que como dice el refrán: 

Á sauts y á minyons, 
no I rometis q' non doiis. 

¡Uf!... siempre anécdotas, di.eis,.. pues bien, las 
dejiremos poí ijoy. 

Con respeto al baile del)o íleciros que las alé-
gres miscaras que á el asistieron aiiirna'ron la 
liesta'coii su hilaridad, sus chistes y su travesura. 

• D.my/vje mucho, bien por unos, mal pOr otros: 
¡éste es el mundo!... 

No sabemos por que caus^ se ha suprimido del 
progrima la r edoiva^ el pilée y la varsoviana. 

La Junta qüix'á podrá decirnOsIo. 
l;a orquesti tocó al^unis de las piezas con 

basttiite p.'ecjs''0ii. ' 
Hista ]as dos de la madrugada se baiió. 
Hlsenos .as-'í̂ urado quo el sábado téadrí Ingár 

otro sarao, el cual se:-á en exiremo animado, toda 
ve; que se prépa-aa según se'iios há dicho, va
rias comparsas del mejor gusto. ' 

,̂ .a es(;u.ví':!-i (jUarésma sb hVi!hi prdxi.ma: ren
did íñbjtD á! Garnivj',, rimibles lectoras. 
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Yo. también le rindo. 
Hasta, el próximo domingOj si Dios quiere. 

TEODORO DE MENA. 

El cielo hoy se presenta'nebuloso y á l a n e r a en que 

escribimos estas líueas está lloviiuando, no vemos 

en c|ue parara . 

Sabemos que se ha establecido una nueva Sociedad 
baja el título de 1/iduslria j Comercio. La cual sólo 
lleva por objeto el dar impulso en esa vil l i á la par le 
luduslriwl y Coiñerciál fielicitiiiiios a los fundadores, no 
dudando que esto reportará grandes beneficios á la 
poJjlacion. 

MAS SOBRE MÁSCARAS.—ííos dirigimos á cierto dominó 
que tuvo la humorada anoche de hacer una apasionada 
declaración á cierta viudita, le dscimos que no deses
pere, que el .hieiTo se ablanda. 

CRÓNICA RELIGIOSA. 

1 5. Sáb. Sta. Águeda, virgen y. mdr;tir\, en Cata-; 
nia de Sicilia, la cual siendo emperador Decio., poK 
sentencia del juez Quinciano, después de haber si
do abofeteada, puesta en nna cruel prisión, atormen
tada y descoyuntada en el potro, la cortaron los 
pechos, la hiéierón revolcarse ¿obre pedazos de vidri
ado y sobre ascuas; y finalmente murió en la cár
cel haciendo oración al Señor. 

, 6. Dom., Sta. Dorotea, virgen y mártir, en Ce
sárea de Capadocia. la cuál siendo presidente Sa-
prioio, después de haber sido descoyuntada en el 
caballete /y al mismo tiempo cruelmente abofeteada 
por profesar la religión de Jesucristo, fue senten
ciada á muerte. 

i7- Lún. S'. Romualdo, abad y fundador de 
los monges Camaldulenses.' Numerosos fueron los 
monasterios fuudadós por este santo, prelada, y 
fueron tantos los milagros que obró así en vida 
como después de su muerte que creciendo en todas 
partes la opinión de su santidad, obtuvieroif sus 
monges licencia del Papa para erigir un altar 
delante su sepultura á los cinco años después de 
su muerte., , , 

8. Mar. S. Juan de WaXi, fuudador del or
den de la Santísima Trinidad y redención de 
cautivos. Ordenado de sacerdote tuvo una visionv 
en que se le representa, aunque erj, confuso, el plan: 
déla nueva religión de que en algún tiempo ha
bla, de ser ilustre fundador y padre. Unióse des
pués con un ermitaño llamado Félix de Valois 
y juntos se aplicaron al ejercicio de todas las vir
tudes. Después fueron á Roma, para itnpetrar 

del Papa el permiso de dedicarse á la redención jjf 
de los cautivos cristianos y fundaron una reli
gión con este objeto, á lo cual aceedidl InocencioIII 
movido por otra viston; Jiftalmsnt/^ estenuado á 
fuerza de trabajos y penitencias, rindió su inocente 
alma en manos del Criador el dia 2\ de diciembre 
rfe 1213. 

9. Mie'r. Sta. Apolonia, virgen, en Alejandría, 
á quien los perseguidores en tiempo del emperador 
Dedo le arrancaron sus dientes, y luego le ame
nazaron que la quemarían en una hoguera, si no 
decía ciertas palabras impías: y escabulle'ndose de 
sus manos inflamada por el fuego delJEspirilu Santo, 
espontáneamente se echó, en la, hoguera, quedando 
atónitos ¡os autores de aquel la.crueldad, al ver en 
una muger mayor diligencia para tomar la muerte 
que en 'e/ persegaidor para dársela. -

10. Juev. Sta Escolástica, virgen, en el monte 
Casino, hermana de S. Benito, abad, d cual vio el 
alma de esta Santa cuando se separó del cuerpo, vo
lar al cielo en figura de paloma. 

CULTOS RELIGIOS 

Continúan las cuarenta horas eĵ ;̂ l 
Ntra. Sra. del Tura, |; ' 

Secci ion comercial. 

MERCADO DE01.0T DEL 5 DEfrEBRERO. 

UNIDAD. 

Trigo. . . 
.Fajol.. ' .• . 
jVlaiz. . . 
Pan de 3 libra 
V i n o . . . 
Aguardiente 
Aceite . . 
Arroz. . . 
Giirbanzos . 
Hallas . • 
Judías . . 
H.-ibichuelas 
Carne 'de vaca 
Id. de carnero 
Id. de ternera 
Id. de tocino 
Aceitunas • 
Azúcar . . ' 
Bacalao . 
Miel de abejas 
Almendrón . 
Algarrobas . 
Carbón . . 
Lefia . • . 

C lia rtera 
Id. 
Jd. 
uno. 
iiia\al. 
i d . ' 
id. 
arroba. 
cuaitera. 
id. 
id . 
id. 
l ibia . 
id . 
id. 
id. 
ar io]>a. 
quint.ll 
id. 
arroba. 
qnintal . 
id. 
id 
id. 

P|. MAT.: 

Rs. iMs.l 

06 

50 

7-' 

54 
'9 

56 
68 
64 

I 

•X 

1 
1 

i65 

50 
990 

ia 
4 

P.JitSN 

Rs. 

16 

24, 

El Siio. de la R.—M Bibil 

7 0 
35J 

Ms. 

V;-

lOi 

60 
58 
ai 

7a 

oni. 
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GRAN SOCIEDAD EDITORIAL. 

Los Srps. suscritores á la AURORA-
OLOTENSE que deseen suscribirse á esta 
ini{3orLante publicación se les h a r á l a f e b a * 
ja de ^ rl . po r tomo. 

Los no suscriLores los obtendrán &8 y ^ 
I rs. t omo . 

mi; 

CALENDARIOS 
para el año 

GALEDÍDARI DEL PAGÉS, publical per 
lo inst i tuí Agrícola Cátala de S. Isidro: 
Conté las materias siquients: Pa r t religiosa, 
Ciiiendari del paq;e's, J5otánica, De las térras, 
Par t legislativa, Noticias y episodis d é l a 
ftuerra de Espanya, Id, é id . de la Historia 
de Catalunya. Consells higiéniclis, Accions 
virtuosas premiadas, Accions meritorias, 
historietas, quentos, porsías ,consel ls , anéc
dotas, noticias, receptas y rémeys. 

So ven en aquesta Ilibrería á 10 cuartos. 

;EI^ B I A U L O M U N D O . 
Poema en s(!Ís cantos» escrito por el 

malogrado D. José Espronceda, i lustrado 
con profusión de grabados- • 

Se vendé en esta librería á 4 rs. 

mi 

Farmacéutico. 
Hay un Sr. farmacéutico que desearía 

ponerse al frente de una olicina de farma
cia, ya recentándola, ó bajo otras condicio

nes equitativas. 

Dirijirse á D. Narciso Pérez, Droguero en 
Gerona. 

Peluquería de Blanquet. 
En ella se alquilan pelucas y barba* 

propias para máscaras. 
E n la misma se componen pelucas, b i 

soñes, cerquillos, añadidos y t odo lo c o n 
cerniente al arte, á precios cómodos . 

Alqui líleres» 
Hay u n piso para alquilar, que disfruta 

de bnenas luces, con tres cuartos d o r m i t o 
rios, sala, cocina y bajos d e bastante capa
c idad , s i tuado en la cíille de la Proa, 

Informará Martiriail Pujol , cur t idor , ca-
I le del Agua, 

laURORA OLOTW. 
Saldrá todos los domingos y jueves de 

cada semana e a . un número igual al p re 
sente. 

Precios de suscricion. 

Olot. . , 
Provincias. 
Id. . . 

» un raes. 
. un id. . 
. tres id . . 

. 4 

. 6 

. 15 

rs 
rs. 
rs 

• Los Sres. que deseen suscribirse, podrán 
hacerlo dirigiéndose á la administración 
de este periódico, Plaza mayor , librería de 
los Hijos Doutrem, y en provincias en las 
principales librerías. - • 

E, R . = P E D B O PUIG. 

Imprenta y librería de Ips Hijos Doutrem, 

. Plaza- Mayor. . f -


